
Los  problemas  estructurales  de  la  economía

hondureña  se  han  profundizado  con  la

pandemia,  que  inició  en  el  año  2020  por  la

enfermedad  del  COVID-19,  y  aún  más  con  la

destrucción  dejada  por  las  tormentas  Eta  e

Iota.  Sin  embargo,  esta  situación  podría

revertirse  con  la  aplicación  de  políticas

públicas  asertivas  y  acciones  coherentes  de

la  administración  pública  con  una  visión  de

desarrollo ;  no  obstante,  la  realidad  apunta  en

la  dirección  opuesta.  Las  decisiones  de  los

actores  involucrados  en  los  procesos

electorales  en  Honduras  2021  indican  un  alto

riesgo  de  que  las  actividades  contempladas

en  el  Cronograma  Electoral  2021  del  Concejo

Nacional  Electoral  se  realicen  de  manera

desfazada.

Considerando  que,  las

elecciones  internas  de

marzo  2021  se  realizaron

con  un  gasto  total  de           

L  466.61  millones  y  los

resultados  oficiales  se

tardaron  más  de  un  mes

en  presentarse,  el

panorama  para  las

elecciones  generales  de

noviembre  2021,  se

vuelve  cada  vez  más

negativo.
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Es  importante  resaltar  que  la  presente

incertidumbre  electoral  deteriora  las  perspectivas

de  inversión  interna,  la  atracción  de  capitales

externos,  la  estabilidad  económica,  y  el

funcionamiento  del  mercado.  Asimismo,  la  imagen

de  un  Estado  de  Derecho  en  Honduras  se  ve  cada

vez  debilitada  por  el  proceso  electoral  vigente,  lo

que  podría  hacer  que  en  los  años  siguientes

Honduras  sea  el  país  con  el  peor  Estado  de

Derecho  a  nivel  de  Centro  América.

Aunado  a  ello,  la  falta  de  acuerdos  políticos

electorales  de  los  partidos  participantes  ha

generado  un  cierto  ambiente  de  desconfianza

acerca  de  la  realización  transparente  y  eficiente

del  proceso  electoral  de  noviembre  2021,  dadas

las  condiciones  y  el  contexto  que  ha  atravesado  la

población  hondureña  en  elecciones  populares

anteriores.

La  problemática  devenida  por  la  falta  de  voluntad

de  los  principales  actores  involucrados  en  los

procesos  electorales  en  Honduras  evidencia  dos

cosas ;  en  primer  lugar,  la  falta  de  una  visión

concreta  de  desarrollo  de  quienes  lideran  la

formulación  y  aprobación  de  políticas  públicas  y

en  segundo  lugar,  el  desconocimiento  de  lo  grave

que  es,  económica  y  socialmente  para  un  país,

mantenerse  en  incertidumbre  por  las  malas

decisiones  de  la  administración  pública.  A  esto  se

suma  que  los  resultados  de  las  negociaciones  de

los  tres  partidos  políticos  con  mayor  membresía  en

cuanto  a  la  repartición  de  las  reformas  electorales

y  titularidad  de  las  instituciones  (CNE,  TJE  y  RNP  )

no  han  significado  una  mejoría  en  la  eficiencia  de

la  gestión  electoral.

La  presente

incertidumbre

electoral  deteriora

las  perspectivas

de  inversión

interna,  la

atracción  de

capitales  externos,

la  estabilidad

económica,  y  el

funcionamiento

del  mercado.

Asimismo,  la

imagen  de  un

Estado  de  Derecho

en  Honduras  se  ve

cada  vez

debilitada.
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1.  Siglas:

CNE  Concejo  Nacional  Electoral

TJE  Tribunal  de  Justicia  Electoral

RNP  Registro  Nacional  de  las  Personas

TREP  Transmisión  de  Resultados  Electorales  Preliminares



El  2  de  agosto  de  2021  se  aprobó  un  incremento  especial  del  presupuesto  del  CNE,

aunque  es  un  avance  importante,  se  destaca  que  la  tardanza  de  este  elemento  supone  el

atraso  en  los  procesos  de  contratación  y  compra  de  bienes  y  servicios  necesarios  para

realizar  el  proceso  electoral  de  noviembre  2021.  Esto  implica  el  incremento  de  la

desconfianza  de  los  agentes  económicos  (población,  empresa  privada,  inversionistas

etc.) en  la  ejecución  de  las  elecciones  y  la  transparencia  y  eficiencia  de  la  transmisión  de

los  resultados  a  lo  cual  se  suma  los  desacuerdos  en  la  implementación  de  voto

electrónico,  sistema  digital  de  lectura  de  huella  dactilar  y  reformas  a  le  Ley  Electoral.

Ante  este  hecho,  los  magistrados  del  CNE  han  afirmado  implementar  un  “plan  b” que  se

sustenta  sobre  todo  en  la  autorización  para  el  CNE  del  proceso  de  contratación  de

emergencia,  lo  cual,  considerando  el  deficiente  desempeño  institucional,  podrá

traducirse  en  un  elefante  blanco  más  para  la  gestión  electoral  2021,  debilitando  aun  más

la  seguridad  jurídica,  la  confianza  de  la  ciudadanía  del  sistema  de  gobierno.

A  la  par  de  esto,  tampoco  se  ha  asignado  presupuesto  al  Registro  Nacional  de  las

Personas,  lo  que  limita  la  capacidad  de  esta  institución  de  entregar  el  Documento

Nacional  de  Identificación  en  el  resto  del  territorio  nacional.  Esto  conlleva  a  que  el

panorama  de  recuperación  económica  se  atrase  aún  más,  producto  de  la  incertidumbre

que  la  no  aprobación  del  presupuesto  a  estas  dos  entidades  genera  en  la  población,

empresa  privada  e  inversionistas  locales  y  extranjeros.

Según  los  datos  de  la  Secretaría  de  Finanzas  al  28  de  julio  2021,  el  Presupuesto  Vigente

del  CNE  es  de  L  2,028.39  millones  (ejecutado  L  1,355.12) ,  y  para  el  RNP  de    L  2,568.14

(ejecutado  L  2,164.48); no  obstante,  no  se  registra  los  gastos  de  los  fondos  provenientes

de  cooperación  internacional  y  préstamos  del  BCIE,  según  parece  no  se  cumplió  con  lo

planificado.

Considerando  que,  las  elecciones  internas  de  marzo  2021  se  realizaron  con  un  gasto

total  de  L  466.61  millones   y  los  resultados  oficiales  se  tardaron  más  de  un  mes  en

presentarse  (y  fueron  altamente  cuestionados  por  los  candidatos  de  la  mayoría  de  los

partidos  políticos) ,  el  panorama  para  las  elecciones  generales  de  noviembre  2021,  en  el

marco  de  las  consideraciones  presentadas  en  este  artículo,  se  vuelve  cada  vez  más

negativo  si  las  autoridades  no  cambian  la  dirección  de  las  acciones  y  decisiones  que  se

están  o  no  tomando  en  cuanto  a  las  elecciones  de  este  año.

Ante  esta  situación  las  proyecciones  de  crecimiento  con  relación  al  PIB  de  hasta  un

máximo  de  5.2% respecto  del  2020,  reducción  del  déficit  fiscal  de  la  administración

central  por  debajo  del  2.7% del  PIB  y  un  mayor  ingreso  de  inversión  extranjera  directa  al

país,  entre  los  otros  pronósticos,  siempre  optimistas,  del  gobierno  se  ven  amenazados

producto  de  la  vulnerabilidad  que  genera  el  desorden  en  torno  a  los  procesos  electorales

2021.

2.  Estado  de  Resultado  del  1  al  31  de  marzo  2021  del  CNE  
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